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diferení;ia políticai Pu" s quér 1 naila, le

va, a1 pobre cn que le encarezcan lavi-

da hasta, ha érs la imposible con el im-

puecto de Consumos? i,Nada le importa

que los ara,nccles y los calnbios lleven

artificialmente el precio del pan y la,

carne favoreciendo á los que tienen

a,lgo á expensas de los que na,da tie-

nenP Les es igual que sus hijos vayan

á morir en la guerra mientras los hijos
de los ricos seeredimen por dineroPáNo
es depresiva para, él quc el Código tase

su liberta,d v le mantenga en prisión

por insolvon.ciaP Si hay pucherazo elec-

toral, áde quién es la soberanía, que se

suplanta y se estafa? S! impera la co-

rrupci.ón a,dmiliistrat.'va asuya es, en su

mayor parte, la b cienda que se dila-

pid- y se robaP Si las torpezas de un

gobierno engendran una guerra, fquié-
nes son los que íorzosamente sufren y

muerenP Si una administración impre-
visora, no previene ni renledia la, crisis

de las subsistencias, áquiénes son los

que pasan. hambre? 1A. quiénes deja el

Estado desprovistos de toda especie de

cultura, y desarmados por completo

para las luchas de la vidaP Decir que

al proletario no le interesa la, política,
es decir una, insensatez. Invüti. ndo la

vieja máxima doctrinaria, cabría afir-

mar que los pobres son los verdadera-

mente interesados en el manejo de la

cosa públ''ca, ya que allí d.onde el rico

puede cuando más ver amenazada su

fortuna, el pobre tiene eu riesgo en su

villa .

Imaginad ahora la democracia más

cerrada~, más estrechamente individua-

lista,, la más refractaria á las justas
reclamaciones del 'pueblo trabajador;
la, más cmp dernida en los viejos pre-

juicios económicos, Pues aun esa de-

mocracia estadiza, desconocedora de su

misión propia„cerrada á las lecciones

de la realidad y extraña á las necesida-

des y exigencias de su tiempo, aún ella

tiene por principio abolir todas esas

iniquidades que tan vivamente afectan

al derecho y al interés del proletario.
Aún ella tiene por bandera la reden-

ción del oprimido. Si no ofrece solu-

ciones sl problema social, la interna

virtualidlad de sus ideas oblígala con

imperio á borrar de la, ley y de la prác-
tica esa, especie de socialismo al revés

que la burguesía ha impreso para su

provecho en las costumbres y en las

leyes. Cuando eso hace el individualis-

mo denlocrático, óqué no hará la de-

mocracia radical, henchida de savia

popular, orientada hacia, el porvenir,
abi rta ;í todos los vientos del progre-

so y 'í todas las inspiraciones de la his-

toria, íntimamente penetra,d.a del espí.-
ritu que inspira á la,s reivindicaciones

del trabajoP
A estos razon.amientos, de suyo in-

contestables, se contesta, no con una

razón, sino con un sentimiento: la des-

confianza. Todos sois burgueses, se

dice. Pí lo fué como Cánovas, Nakens

lo es como el Padre Hanto de Roma.

Hi ha,lagais al pueblo es para serviros

de él, para explotarle. Admitamos esa

desconfianza como un hecho. Por duro

que sea para quien lealmente proceile
ver así sospechadas sus intenciones,

hay que someterse á la realidad. Sin

la envidia, y el recelo, que son de ella

inseparables, la democracia sería algo
más que humano porque no tendría

mancha, ni pecado. Pero no basta sos-

pechar; hay que razonar la sospecha,

Cuanilo apelan al pueblo á quien tan-

to ban oprimido, los defensores de lo

viejo, los hombres del pasado, no son

ciertanlente dc fiar. (Sucede otro tan-

to con los defensores del progreso, con

los hombre. del porvenir) Su burgue-
sía debía ser cabalmente el mejor títu-

lo á la confianza popular. Donde voso-

tros, obreros, lucháis por vuestra, con-

veniencia, ellos luchan contra la suya.
Los privilegios que combaten son los

de la cla,ce en que nacieron ó á la que

llegaron. Los monopo1ios que quieren
destruir sou los mismos que pueden

gozar. ñPara quién reclamaron la ex-

tensión del sufragio? Ellos votaban.

áPara quién piden la instrl icciónP Ellos

saben leer. áPor quién solicitan la abo-

lición de la redención á metálicoP Ellos r

tienen hijos redimibles. ?En favor de

quién demandan justicia y moralidadP

Ellos visteu la levita que en Espa,ña
exime siempre del presidio. Ellos, y

solo ellos dan en la egoista sociedad

presente ejemplo de desinterés. Valien-

te majadero sería el que de entre ellos
C

buscara en las turbulencias revolucio-

narias un provecho ogoista que, á cam-

bio de trivial apostasía, le brinda la

legalidad.
La desconfiadl

creción; la' íñfundaüa,
ra cara,cterizó admirablemente en una

de sus novelas el tipo del hombre que,

por pasarse de listo, procede como lo

contrario. Nada sostiene á la reacción

con tanta eficacia como los que siem-
C

bran entre los demócratas el recelo.

Por transil.iones, que no por saltos

proceden la naturaleza y la historia.

Si el socialismo ha de triun.far alguna
vez, será después de haber pasado la

sociedad por las soluciones del radica-

lismo democrático. Ferri mismo lo de-

clara, y antes que él lo había afirmado

Donoso y Cánovas plaoiando á Dono-

so; liberalismo, democracia, socialismo,
C

son tres momentos de una evolución.

Querer llegar al tercero renegando del

segundo, equivale á destruir el puente
con objeto de pasar el río.
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Casi desde el amanecer, sguardabs pacien-

temente cn. la portería del Hotel de llcllc Vue,

un sargento de la gendarmería belga, para en-

tregarnos un pliego del Icinistro del Interior.

El primero de nosotros que despertó tuvo la

satisfacción de encararse con el imponente gue-

rrero de lucngosmostnchos y alto incrrión ds

lana, recibiendo la orden lle presentación en el

despacho del alto funcionario qne vela por la

seguridad de los belgas,
ltuimos al ministerio, siempre escoltados y

protegidos por el simpático Furneinont, y á las

once de la mañana atrevesamos la inmensa

plaza Real con sus aceras cubiertas de curiosos,

á los qiie contenían los caballos de la oendar-

mería. Era el día de cumpleaños del rey Leo-.

poldo. Aunque éste se hallaba ausente dc la ca-

pital, la bandera belga ondeaba en los edificios>

los empleados vestían de gala y el ministro de

la Guerra iba á revistar en la gran plaza la

guarnición dc Bruselas y sus alrededores, una

tercera parte de ese ejército belga que sólo sir-

ve para evitar las expansiones revolucionarias

del país y en sus funciones tiene más d.el í,en-

darme que del soldado.

Píos esperaba en su despacho cl director de

la seguridad belga y secretario del ministro, un

flamenco gordo quc parecía rezumar cerveza

Pasados los primitivos terrores, el

1. de Mrayo ba quedasdo reducido lí un

día festivo más que los privilegiados
ven llegar, si. no con júbilo, al menos

sin zozobra. El programa de la simpá,-
tica fiesta, obrera es bien conocido. Se

interrumpe el trab" jo, se celebran mi-

tins, se maldice de la, infanle burglíe-
sía y se abomina del 'régimen cápita-

list'i, se anatcmatiza á )os políticos sin

distinción, y muy seflaladantente á, los

pobres republiteanos, se eleva alguna

exposición á los, gobiernos, que ha,ceu

siempre oídos de mercader, se goza de

algunas horas de expansión en com-

pañía de la familia y los amigos. Des-

pués de lo cual, el honrado obrero sa-

tisfecho de su día, y henchido para el

porvenir de vagas esperanzas, se retira

trcmquilamente á su casita. Y hasta, el

año que viene.

El ver cómo cantan por ello victoria

los órganos gen.uinos y autéuticos de la

burguesía, debiera abrir los ojos á los

corifeos del partido obrero. Para los

interesados defensores de la oligarquía

dominante, el negocio es redondo. En-

friados en buena parte de la masa po-

pularlosentñsiasmospolíticospor obra

de los propios lettders del socía1ismo,
reducidas las airadas protestas del cuar-

to estado á la proporción de inofensi-

vas manifestar oues, el puei>lo queda

por entero eliminado de la, vida públi-
ca. Cxr,ícias á 'esa mala inteligencia,
cuidádóéamente folnentada entre los

eIementós constitutivos de la demo-

craci'a, el poder seguirá siendo mono-

poÍio de'los audaces aventureros que

hacen boy d.el Estado verdadera me-

rienda; de negros.

No juzguemos las intenciones, pero

1cómo abstenerse de lamentar la ce-

eouedad? Los que encarecen al Pueblo
la rieutralidad en las luclras de la polí-
tica podrán no darle un consejo pérfi-

do, mas con toda seguridc,d le dan un

mál consejo. La pret ncliiia distinción

entre las lla,ma,das cuest ones políticas

y las sociales es especiosa y falsa.

Cuando más será lo político una esfera

particular de lo social SCómo no llan

de ser soéiales problemas que tra cien-

den á la mora'idad piíblica, á la edu-

cación, nacional, á la, I iqueza colectiva,

á la distribución justa ó injusta de la

caiga y de los beneficios comunes, á la

organización de la propiedad, á la, exis-

tefícia de lá familia y á la vida, del in-

dividuo?

No podemos, no queremos creer que

quienes tal predicart se esfuercen cons-

cieñtemente en propagar el eterno so-

fisma á cuyo amparo se han entroni-

zado y mantenido en la historia todas

las tiranías. Por desgracia de hecho así

sucede. No ha habido déspota en el

mundo que, para congraciarse con el

pueblo, no haya comenzado por pre-

sentarle como divorciados y hostiles su

derecho y su conveniencia, ofreciéndo-

le pan á cambio de libertad. Los pue-

blos que se han prestado ácometer ese

delito de simonía han perdido al cabo

llbertád, y pan, sin que su ejemplo ha,-

ya servido á otros de escarmiento. Pro-

pagar la indiferencia hacia la política

ano e" preparar el terreno á esta espe-

cie de cesarismos de pan llevarP

1Neutralidad entre los partidosl 11n-

por todos sus poros; uno de esos funcionarios

satisfechos de su alta misi6n, que parecen lia-

ber sslitío llel vientre de sc madre con la plu-
ma tras Ia oreja, y el rollo lle papeles balo el

brazo. Al liablar se miraba con cierto orgullo ls,

solapa, en la que lucía como gota de sanaste

una condecoraci6n del sultán Abdnl-Hatnid¡el
asesino de los armenios y después esparcía su

vista por las estampas de santos quc adornaban

su gabinete de funcionario de un gobierno cle-

rical.

Yo fui el primero en comparecer ante aquel

l'alstsff, que tenia á sii lado un joven atnanuen-

e y entre sus manos un cuaderno abultado con

ccortcs dc periódicos y noloerosas páSinas de

apretada escritura.

Coinens6 preguntando con mlichs amabili-

dad á qcé habíamos ido á 3ólgica, y me lo pre-

g'untó cn un mal italiano mezclado de francés,
on el cual creía el buen hombre hablar en co-

recto español.
—Hemos venido á ver los museos belgas, á

admirar sus bellezas artísticas, á apreciar los

grandes adelantos del país.
—No es mala la excusa: ustedes son artistas

y escritores, me constan sus aficiones. Aquí ten-

go todos los antecedentes de ustedes (y golpea-
s el cuaderno). Esto cs un dosdter de la poli-
ía de París que les ba vicilado, y por él sé que

o que desean es celebrar en Bruselas el ineeting
entra nuestra amiga la lnonarquia cspañiola
ue no pudieron verificar en París.

Y siguió en el mismo tono, diciendo qne ha-

~ IL~ ac C el Cmnlílctto de i Sníiar I 1

'csfía"~%lá'I dcenbn ecixoia su'rey, Parar'1O cual

os habíamos puesto de acuerdo con los reve-

n cionarios dc Bruselas y habíamos tomado par-

e en el meeting de la Casa del Pueblo y cn la

nanifestación tumultuosa de la noche aliterior.

—Xos honra V. umcíiísimo soponiéndonos

apaces de revolver Bélgica á las pocas horas

e llegar. 1Lñstima que no porlsrnos lograr lo

mismo en nuestro país, sun á costa de años!

Tcrloiné ls, conferencia con cl policia y lne

ogró que lüciosc pasar á mis compafraros.

—A.hí fuera estk el llil atarlo Furneinont.

Quiere V. que pose tambiéns

—lbo; esc no
—

dijo el funcionario, enroje-

icndo, sin dutla, por el recuerdo de varias tc-

maduras dc pelo con llue le obseiíuiíi el diputa-
o socialista en la Cámara á propósito de su

ondecorsción turca.

La entrevista con mis compañeros fué se-

inejante y al terminar los interrogatorios, el se-

retario ministerial tiró solemnemente de un

spel que contenia cl decreto dcl ministro del

nterior ordenándonos la stsiaedtafa salida del

territorio belga, por ser peligrosos nuestr: pre-

sencia y manejos.
Protestamos de la expulsión iditiieChittd, di-

ciendo quc nos iríamos por la noche ó al dia

siguiente, pero el secretario llalntí con solem-

nidad. á un capitán de la gcndarmeria y en

nuestra presencia le eiitreg6 otra orden para

prendernos allí donde nos encontrase, si en cl

término de una llora no salistnos de Briisclas.

llstábainos en plena representaci6n dc «La

TOSCS, »

—

tY si no queremos marchar tan prontop-

preguntamos sonriendo con una bondad quc

irritó al polizonte.
—Serán vals. conducidos á la frontera en co-

ches celulares y los gastos de conducción y es-

colta correrán á su cargo.

Pato de pagar los gastos rle la expulsión y

mantener unas cuantas horas á gendarmes, nos

lleg6 tan sl alíe, que resolvimos obedecer.

Salimos del ministerio sin disponer de más

tiempo que cl necesario para recoger los equi-

pajes. En la gran plaza inmediata al hotel se

verificaba la revista mílitar. Sonaban las ban-

das de los regimientos, rasgaban el espacio lss

agndss notas de los clarines y se conmovían

las paredes con el rodar de los cañloncs y el pa-

taleo de los caballos lle aquel ejército en lninia-

tura.

—Hs la burguesía que se divierte viendo ju-

gar á los soldados—decia llurncmont con su

suave ironia.

De vez en cuando un rugido inmenso lloini-

naba este estrépito belicoso. Era el pueble que

aprovechaba la fiesta para hacer una manifes-
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